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México casi a punto de tener Presidente

Durante cerca de dos meses, el candidato presidencial Andrés Manuel López Obrador se ha rehusado tercamente a reconocer la evidencia acumulada de su derrota en la elección del 2 de julio, en México. Ha levantado una campaña de desobediencia civil, hecho nudos la ciudad de México con manifestaciones políticas y cierre de calles, y presionado abiertamente a las autoridades electorales para que sucumban a sus demandas.
Esta semana, sin embargo, el Tribunal Federal Electoral declaró que después de una meticulosa revisión de todas las pruebas presentadas por el señor López Obrador, mantendría la victoria de Felipe Calderón, del Partido Acción Nacional..Política y legalmente, esto le quita el tapete al señor López Obrador. Las autoridades electorales han escuchado todos los argumentos razonables y las protestas específicas que han presentado sus abogados. El resultado: no tiene evidencias.
Campaña caprichosa
Es tiempo de que acepte lo obvio y que abandone su caprichosa campaña porque no ofrece esperanzas de que su causa avance. Al contrario, las encuestas [publicadas] en el periódico Reforma y en otros, muestran que su prolongada rabieta política sólo ha bajado su posición ante los ojos de los mexicanos. Sólo 30 % de los encuestados dijeron que volverían a votar por él otra vez si tuvieran oportunidad, y sólo uno de cinco mexicanos están de acuerdo con su campaña de resistencia cívica.

No le ha ayudado a l señor López Obrador que su retórica se haya vuelto más agresiva. Ahora ha amenazado con declararse Presidente el 16 de septiembre, el día de la Independencia, y dijo que no permitiría “que se instale en el país un gobierno legal e ilegítimo.”

Declarar  Presidente electo

Es pura demagogia. El peligro es que el señor López Obrador se coloque  a sí mismo en un lugar en el que no pueda emerger sin tener que comerse sus palabras o empujar al gobierno a una confrontación. Hasta ahora, la sociedad civil y las instituciones públicas se han mostrado notablemente resistentes, tolerando sus desfiguros y su desafío a las autoridades, porque todo ello es un alegre espectáculo público. Pero existe un límite para todo, y es tiempo de decir, ya es suficiente.
El próximo paso en este drama es que el Tribunal Electoral declare que México tiene Presidente electo, que seguramente será el señor Calderón, dado que él obtuvo el más alto número de votos. Por ley, el panel debe actuar no más allá del 6 de septiembre.

El señor López Obrador se hará un gran favor, a sus seguidores y al pueblo de México reconociendo los resultados y prometiendo apoyar al Presidente electo. De esa manera, puede todavía emerger de esto con un futuro político viable. De otra forma, perdería nuevamente.

